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EL 
PROBLEMA REAL 
DEL INDIGENA. 





LOS ASPECTOS 
SOCIO- 


ECONOMICOS 
QUE 
INVOLUCRABA. 


Para tener una idea lo más cercana 
a la realidad de lo que significó el 
problema del indio en el poblamiento y 
desarrollo de la región en el período 





LAS SOLUCIONES == 


POR COLONIZACION pay p e 


dera colonización adquiere gran relieve 


Y LAS MILITARES Dgo awak aputaq 


mente europeas, que casi finalizada la 
“Conquista del Desierto” se instalan en 


] 832-] 956 la pampa húmeda y con sus arados y 
cosechas rápidamente tapan v hasta 
! casi hacen olvidar la sangre y el heroís- 
mo que durante tantos años debieron 
acompañar al hacendado, al pequeño 
productor, a gauchos y al milico que se 
arriesgaban a internarse tras la línea del 
Salado. Porque colonización aunque w 
en reducida escala siempre existió, 
embrionariamente, dificultosamente v 
casi siempre en torno a los fortines que 
a lo largo de 200 años, muy lentamen- 
te adentrándose en la pampa hasta lle- 
gar a la vera del arroyo Azul. La anti- 
nomia conquista-colonización fueron 
Por JULIO E. CORDEVIOLA posicionnes extremas desde la colonia: 
| Cevallos- Vértiz, hasta el final de la ocu- 
pación del desierto, Alsina-Roca: tal 
vez una rara mezcla de estas dos posi- 
ciones aparentemente antagónicas fue 
la de Rosas que utilizó a ambas, con un 
sentido pragmático frente a su personal 
circunstancia que le había permitido 
conocer profundamente la campaña y 
4 a sus pobladores, tanto de una como > 
A | > de otra raza, y de acuerdo a la realidad 
usaba la mano dura o la suave diplo- 
macia para “mantener el campo 


quieto” 
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EL MOVIL DE LA CONQUISTA: 
LAS ESPECIES, EL ORO, LA PLATA. 


Cuando el conquistador espańol 
descubre el Rio de la Plata, funda 
Buenos Aires y comienza a introducir- 
se, remontado el Paraná, en el interior 
del país, viene en busca del oro y de la 
plata. ¡Magnífica equivocación la de Es- 
paña que en busca de las especies, sin 
darse cuenta descubre un mundo 
nuevo! 


No encuentra la rica especiería que 
esperaba hallar en la India Asiática, se 
encuentra en cambio con hombres y 
con civilizaciones que no eran Hin- 
dúes... y las bautiza de indias... 


En vez de la pimienta, de la canela, 
de jenjibre, del clavo de olor, en- 
cuentra oro, plata y pedrería preciosa, 
que prácticamente pavimentan las 
calles de las ciudades americanas, que 
cubren sus altares, sus ídolos, sus vesti- 
mentas y que rápidamente se transfor- 


man en lingotes de metal fundido, 
magníficas, etéreas obras de arte, fi- 
ligranas de ensueño, incrustaciones 
increíbles, piezas, adornos, instrumen- 
tos de formas y usos desconocidos per- 
didos irremediable y definitivamente. 
¡Todo para mantener la paz!, la unión 
de ese grupo de conquistadores rebel- 
des, heroicos pero ávidos; valientes pe- 
ro pobres, que de pronto «peron 
dueños de riquezas sin medida. 

En busca de más oro y más plata 
llegaron don Pedro de Mendoza, con 
Juan de Garay y fundaron Buenos 
Aires, pero en las llanuras pampeanas 
no existían los metales preciosos, ni las 
piedras, ni había minas que explotar... 
sólo una llanura ferocísima que se 
pobló a una velocidad no prevista de 
caballos y ganado vacuno que apro- 
vechando una ecología de excepción, 
justo a su medida, pronto ocuparon 
ese nicho vacío, sin prácticamente ene- 


migos naturales, ya que el mayor de 
“ello: el hombre, tenía escaso asenta- 
miento pampeano, porque los autócto- 
nos arcaicos no eran abundantes y el 
nuevo poblamiento a orillas del Plata 
languidecía en la periferia del mundo 
civilizado. 


Pero hechos ajenos a la realidad lo- 
cal (un prueba más de como la historia 


. local entronca con la historia universal) 


habrían de cambiar totalmente las ex- 
pectativas, el desarrollo y la riqueza de 
la aldea que era Buenos Aires y la 
pampa pasaría a tener un rol protagó- 
nico no imaginado por sus descubrido- 
res y primitivos pobladores que sólo 
veían la extensión infinita de pastos, sin 
relieve y estaban resignados a una 
quieta vida semi-campesina sólo a la 
espera de noticias del mundo que les 
llegaban meses después de acaecidas. 

Pero la riqueza estaba allí dormida. 


RESULTADO DE LA GUERRA DE 
SUCESION DE ESPANA. ELTRATADODE 
UTRECH. EL NEGRO COMO ESCLAVO 


Las minas del Perú necesitaban 
mano de obra, mano de obra barata; 
porque a pesar de la mita y el yanaco- 
nazgo, el indio, ya sea por rebelde o 
por indolente no servía, el rendimiento 
era pobre y la deserción, la escapada 
solitaria o en grupo de esos esclavos 
americanos, hacia el bosque o la mon- 
taña, eran cotidianos; mantener el rit- 
mo de la producción se hacía dificulto- 
so y la represión brutal sólo fertilizaba la 
rebeldía. 


Además se inician en las zonas tropi- 
cales y subtropicales las “plantaciones” 
de algodón y caña de azúcar: Sur de 
EE.UU., México, Cuba, Perú, Brasil, 
Colombia, Venezuela, creando necesi- 
dad de mayor mano de obra: asi apare- 


ce el negro como esclavo, la verdadera 
máquina de producir que era cazado 
en las selvas y sabanas africanas par 
ingleses, portugueses y franceses y em- 
barcados, ¡qué embarcados! hacinados 
en buques de pesadilla, cubiertos de 
cadenas, curtidos a latigazos para 
“domar” a estas “fieras” que pugnaban 
por su libertad y de esta manera, con 
una mortalidad terrible llegaban tal vez 
de quinientos esclavos de 30 6 50 
sobrevivientes a Centro América y 
mucho menos al Perú después de atra- 
vesar las terribles selvas del Darien. 

España no fue la potencia esclavis- 
ta, el Río de la Plata casi no tuvo escla- 
vos, y ni falta hacían ya que aquí no se 
explotaban minas ni plantaciones de 
ninguna especie. Pero hechos ajenos a 
lo local cambiarían este panorama. 


LA RIQUEZA PECUARIA. 
EL GANADO CIMARRON 


Vimos que el tráfico de esclavos a 
través de Puerto Bello en Centro Amé- 
rica y el alucinante viaje a través del 
Darien se hacía muy dificultoso, 
causando una tremenda mortalidad 
que encarecía en forma por demás gra- 
vosa esta “mercadería”. En cambio los 
contingentes de esclavos que desem- 


barcaban en Buenos Aires seguían el 
camino del Alto Perú, acompañando a 
pié a las tropas de carretas que tenían a 
su cargo el tráfico comercial entre Lima 
y Buenos Aires; sólo se necesitaban pa- 
ciencia, capataces brutales y buenos lá- 
tigos para llegar con la carga sino intac- 
ta por lo menos bastante completa. 
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De esta manera se reactiva el puer- 
to de Buenos Aires, porque los barcos 
ingleses “negreros” no podían regresar 
vacíos, ¡era necesario bajar los costos! y 
retornaban cargados con cueros, más 
tarde con carne seca: charqui, cesina, 
sebo, cerdas, etc. Esta carne era el ali- 
mento de los esclavos de las planta- 
ciones del Brasil, de Cuba etc. 

Pero los ingleses también llegaban 
hasta los puertos chilenos donde con- 
seguían casi los mismos productos a 
menor precio, como que el ganado va- 
cuno que vendía Chile era cuatreriado 
en las pampas argentinas por indios 
“chilenos” que lo vendían a muy bajo 
precio a los comerciantes trasandinos. 


España que era señora de los ma- 
res durante los siglos XVI y XVII, co- 
mienza a entrar en un cono de sombra 
a fines del siglo XVIII con la muerte del 
último de los Austrias y al iniciarse una 
guerra de sucesión, de esa manera los 
Borbones de Francia logran poner en 
trono a un Felipe Borbon; a través del 
tratado de Utrech España pierde a los 
Países Bajos. Entretanto Inglaterra ob- 
tiene autorización para establecer en 


Puerto Bello y Buenos Aires asientos 
negreros lo que paradójicamente gene- ` 
ra un cambio fundamental en la pampa 
argentina y en el mismo desarrollo del 


` Puerto de Buenos Aires que adquiere 


un movimiento extraordinario donde el 
tráfico humano y de mercadería logra 
topes nunca alcanzados. 


En algún momento se llegó a decir que 
las lámparas que iluminaban a Europa 
lo hacían con “sebo chileno”, en reali- 
dad era sebo argentino. 

Un pequeño puerto como era el de 
Buenos Aires con poco más de 15.000 
habitantes llega a exportar a fines del 
siglo XVIII 1.200.000 cueros al año. 

Esa riqueza que estaba dormida co- 
mienza a despertar y de esta manera y 
a instancias de Inglaterra ingresa al 
mercado universal. À su vez la convi- 
vencia con el indígena se hace más difí- 
cil, se intensifican las disputas por el 
territorio, los malones sangrientos se 
suceden uno detrás del otro por largo 
tiempo. Todo influído por estos intere- 








ses comerciales v por las trascultura- 
ciones ocurridas entre distintas etnías 
indígenas que enfrentan al problema 
con disímiles actitudes ya que diferente 
fue la actitud de grupos que pueden ser 
ubicados antropológicamente entre los 
antiguos pampas, más dóciles que los 
grupos que ingresan a la pampa en ole- 
adas posteriores provenientes de Chile 
que eran mucho más rebeldes v belico- 
sos v enfrentaron decididamente al 
blanco, también azuzados por intereses 
trasandinos que apetecían las vacas, 
los caballos v ovejas que se habían mul- 
tiplicado asombrosamente v que como 
dijimos, bruscamente encontraron un 
mercado ávido dispuesto a cualquier 
esfuerzo para lograr posesionarse de 
esa riqueza. 

Así se rompió el precario equilibrio 
que existía en la zona v disputándose el 
enorme caudal pecuario constituído 
principalmente por ganado cimarrón, 
sin descartar los animales que va tenían 
propietario v estaban marcados; tratan- 
do cada parte de quedarse con las re- 
giones más ricas del territorio. 


Participaron en forma directa o in- 
directa: tropas nacionales, vecinos, in- 
digenas, Chile, Inglaterra, Brasil... se 
alentaron desde el exterior los malones 
incluso pretendiendo ocupar militar- 
mente el territorio Nacional. 

«Francia deseó intervenir en el Pla- 
ta, en momentos que su expansión co- 
mercial irradiaba al Asia y América 
Central, en competencia con Ingla- 
terra, con un plan político expansionis- 
ta y en busca de mercados” (“Historia 
de la República Argentina” Exequiel C. 
Ortega, pág. 304). En el año 1838 se 


LA SAL 


Pero no era esta la sola riqueza que 
de pronto adquiría fundamental impor- 
tancia en la región: en una época en 
que no se conocía “la cadena de frío” 
es decir el transporte de carne y artícu- 
los perecederos conservados en cáma- 
ras frigoríficas, solo existía una alterna- 
tiva para hacer viable la exportación de 
grandes cantidades de carne: la sala- 
zón. No olvidemos que en el fondo el 
descubrimiento de América se debió a 
la búsqueda afanosa de las especies, 
que se pretendía acortar las rutas marí- 
timas que traían desde Asia esta tan 
perciada mercadería; pero por supues- 
to que tan ingente esfuerzo no se reali- 
zaba solo para satisfacer a “gourmets” 
o al epicureísmo de los países europe- 
os, es que las especies junto a la sal 
eran en esa época la única forma de 
mantener en condiciones de ser consu- 
midos gran cantidad de alimentos en 
conserva, entre ellos la carne. 

En un principio y a altísimo costo la 
sal se traía desde Europa para el consu- 
mo humano y para la salzón de cueros, 
posteriormente para salar la carne; de 
esta manera se inició la industria sala- 
deril, precursora de la actual industria 
frigorífica. 


produce el bloqueo del Puerto de 
Buenos Aires y lá toma de la isla Martín 
García con el apoyo de uruguayos y 
por la “Comisión Argentina de Unita- 
rios” constituida en Montevideo 
(Ibidem). 

Anteriormente en el año 1826 se 
produce la guerra con el Brasil, desde 
el punto de vista de esta historia de 


Azul interesa el intento brasilero de de- ' 


sembarcar en Carmen de Patagones 
(dejando:de lado las gloriosas acciones 
de Ituzaingó, Los Pozos, el combate de 
Juncal, etc.) La acción de Carmen de 
Patagones la intentan los brasileños 
con cuatro naves de las cuales una 
naufragó' al entrar en el Río Negro * y 
las otras tres siguieron el curso del río 
con desembarcos de efectivos, que co- 
mo los de las naves fueron vencidos to- 
talemente por milicias populares y na- 
vales comandadas por el coronel Mar- 
tín Lacarra y el marino Santiago Bynon 
(Historia de la República Argentina” 
Exequiel C. Ortega. Pág. 266). En esta 
acción participaron gauchos e indios 
encabezados por el ex capataz de la es- 
tancia “Miraflores” de Ramos Mexia; el 
“gaucho” Molina, de nombre José L. 
Molina que, indigríado con el proceder 
de Martín Rodríguez, había huído al 
desierto y logró cápitanear a un grupo 
de alrededor de 1500 indios con los 
que realizó malones contra Dolores y 
los principales establecimientos del Río 
Salado, fundamentalmente los de pro- 
piedad de Rosas. 

Dice Walther 'en su libro “La Con- 
quista del Desierto”: “Este gaucho, 
después de la expedición de Rodríguez 
se refugió en el Desierto para asegurar 
su persona, sea por venganza o por 


Puede imaginarse lo que la sal sig- 
nificaba para esta incipiente actividad y 
puede también imaginarse lo que signi- 
ficó el descubrimiento en el país y a no 
más de 600 km. de Buenos Aires, de 
salinas (Salinas Grandes) que brinda- 
ban una sal de calidad inmejorable en 
cantidades ilimitadas, tanto que aún en 
la actualidad siguen explotándose con 
la más moderna tecnología. En reali- 
dad estas Salinas eran bien conocidas 
por los indios; al parecer fueron pues- 
tas en conocimiento de los españoles 
en el año 1668 por un poblador llama- 
do Domingo de Izarra, pero también se 
afirma que la noticia fue dada por un 
indio. De esta manera comienzan a re- 
alizarse expediciones, primero privadas 
y muy pronto por iniciativa del Cabil- 
do; la expedición más antigua que se 
conoce data del año 1706, pero cuan- 
do el comercio de cueros y carnes se 
incrementa por las razones expuestas 
las expediciones con guardias, es decir 
acompañadas con fuerzas armadas se 
multiplicaron a fines del siglo XVIII. 

La sal había pasado abruptamente 
a ocupar el lugar que en otras latitudes 
ocupaban los metales preciosos. Pero 
no sólo los españoles la explotaban, 


fastidio hacia las autoridades de 
Buenos Aires, pronto se convirtió en 
un caudillo de la frontera, posterior- 
mente en 1827 cuando se produjo el 
desembarco brasilero y ataque a la leja- 
na población de Carmen de Patagones 
a Molina le cupo una actuación desta- 
cadísima en defensa de la misma. 


“Más tarde, mediante una resolu- 
ción del presidente Rivadavia, fue in- 
dultado de sus crímenes pasados y res- 
tituído a la vida de la civilización. El go- 
bierno decidió utilizar su experiencia y 
lo nombró capitán de baqueanos de la 
división del Coronel Rauch, para final- 
mente embanderarse en el partido de 
Rosas durante su gobierno.” 


La Pampa, a la llegada de los espa- 
ñoles, era una zona muy despoblada, 
salvo la región costera del Río de la Pla- 
ta, es decir con un “hinterland” vacío y 
ya sabemos por geopolítica que las re- 
giones vacías tienen tendencia a ser 
ocupadas, máxime cuando pt ka 
riqueza potencial como la mencionada. 

Este espacio fue llenado primero 
por los animales cimarrones, descen- 
dientes de los primeros grupos que 
acompañaron a los conquistadores y 
que por una u otra causa se asilvestra- 
ron al abandonar los españoles sus pri- 
meros asentamientos; tras esta nueva 
caza llegaron los indios procedentes de 
Chile, los araucanos o mapuches, etnía 
en plena expansión, que pronto y en 
posesión del caballo ocupó velozmente 
a la pampa, acelerando en siglos una 
ocupación ineludible pero que sin el bi- 
nomio indio-caballo tal vez le hubiera 
llevado siglos. 


también lo hacían los indios, creándose 
otra causa de fricción ya que el indíge- 
na estimaba como de su propiedad es- 
tos yacimientos que por otra parte esta- 
ban muy afuera de los que se estimaba 
era la línea de fronteras: Chascomús, 
Monte, Ranchos, Lobos, Navarro, Lu- 
ján (actual Mercedes), San Antonio de 
Areco, Salto, Rojas, Melincué, etc. 

Los indios de Chile se aprovisiona- 
ban de sal en las salinas del sur de Men- 
doza y luego en Salinas Grandes ubica- 
das en el departamento de Atreucó en 
La Pampa, actual estación Hidalgo, al 
N.O. de Bahía Bianca. 

Una de las mayores expediciones 
que se organizan desde Buenos Aires 
para ir en su busca fue la encabezada 
por el maestre de campo Don Manuel 
Pinazo en el año 1778: la constituían 
500 carretas, más de 2000 caballos, 
alrededor de 12000 bueyes para tirar 
las carretas, una guardia armada que 
oscilaba entre 400 y 500 hombres, más 
los conductores, capatacez, boyeros, 
carpinteros, quincalleros, vivanderos, 
etc.. En 1876 el mismo Pinazo encabe- 
za otra expedición acompañado con el 
piloto de la Real Armada don Pablo Zi- 
zur que llevaba estrictas instrucciones 
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de realizar un relevamiento de las 
rastrilladas que seguirían, marcando 
arroyos, ríos, aguadas, relieves orográ- 
ficos, etc.. 


Es increíble la precisión que Zizur 
logra en el plano de la laguna de Sali- 
nas Grandes que coincide casi mate- 
máticamente con los relevamientos 
aerofotográficos realizados en la ac- 
tualidad (Benito Díaz, Cuadernillos del 
Museo “Enrique Squirru”). 

Pero Zizur ya había 
anteriormente, alrededor de 1781, por 


la zona cercana a Azul, Arroyo Tapal- 
qué, Sierra de la Ventana, para llegar a 
Carmen de Patagones. 


Pedro Andrés García aprovecharía 
los datos del itinerario marcado por Zi- 
zur, cuando en 1810 y apenas a 20 
días del 25 de Mayo, el primer Gobier- 
no Patrio dicta una resolución ponien- 
do su atención especial en el estado de 
la campaña bonaerense: su situación 
económica, la distribución de tierras y 
otros aspectos que sería largo enume- 
rar, encomendando a García una ex- 
pedición a Salinas Grandes, que en de- 


LOS PROTAGONISTAS 
PARCIALIDADES INDIAS QUE 


TUVIERON 


En fascículos anteriores se ha men- 
donado el poblamiento de pampa y 
patagonia desde la prehistoria hasta el 
final de la Conquista del Desierto; nos 
toca ahora focalizar con mayor preci- 
sión la realidad etnográfica que fue 
protagonista del proceso histórico rela- 
cionado con la fundación de Azul a lo 
largo de su historia hasta que fue defi- 
nitivamente desalojado no solo de es- 
tas pampas sino que realmente se 
puede afirmar que desapareció física- 
mente, por lo menos como entidad et- 
nográfica, de todo el territorio na- 
cional. 

Mencionamos en fascículos ante- 
riores los grupos arcaicos, los llamados 
indios serranos, posiblemente grupos 
tehuelches septentrionales, a los pam- 
pas, restos de arcaicas etnías no muy 
claramente dilucidados, grupos de in- 
dios mapuches o araucanos proceden- 
tes de Chile en muy diferentes épocas 
hasta lograr la definitiva araucanización 
de todas las etnías de Río Negro, 


Neuquén, La Pampa y Buenos Aires. 


En la figura 1 se ha esquematizado 
la ubicación geográfica de los grupos 
indígenas predominantes en el mo- 
mento de la fundación de Azul, es decir 
en el año 1832, grupos que poco ha- 
bían variado desde décadas anteriores; 
los enumeraremos muy rápidamente y 
trataremos de esquematizar su ubica- 
ción geográfica haciendo la salvedad 
que sus continuos desplazamientos no 
nos permiten hablar de un asentamien- 
to fijo y definitivo, así en cambio nos 
podemos referir a amplias zonas donde 
cada parcialidad ejercía su influencia 
sin dejar de hacer notar también que 
esta esquematización no nos debe ha- 
cer olvidar que para esta época de la 
fundación de Azul la araucanización 
era completa en lo referente a cultura, 
lengua, creencias: sobreviviendo en 
cambio cierto recelo hacia los arauca- 
nos auténticos, sobre todo a los de las 
últimas oleadas de las cuales no puede 


LOS PAMPAS 


Como figura en el plano, los pam- 
pas desde muy lejanos tiempos ocupa- 
ban la región central de la provincia de 
Buenos Aires, extendiéndose hacia el 
oeste hasta rebasar la serranía de la 
Ventana y en el tiempo Histórico a que 
nos estamos refiriendo sus incursiones 
eran permanentes hasta el Salado, lí- 
mite natural hasta ese momento entre 
el blanco y el indígena; fundamental- 
mente llegaban hasta la estancia Los 
Cerrillos, de Rosas, quien empleaba en 
los trabajos rurales a muchos indios, lo 
mismo hacia en Kakel, en su estancia 
Miraflores, Francisco Ramos Mejía. 

Es necesario recordar que las tribus 
pampas eran “amigas” desde larga da- 
ta, En 1673 el sacerdote Suárez Corde- 
ro da noticias de que los pampas han 
sido subyugados. El gobernador Fran- 
cisco Céspedes en 1674 realiza una po- 
lítica de acercamiento y en 1675 acom- 
pañado de solo 6 hombres se interna 
en el desierto para dar a entender a los 
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indios que actuaba con intenciones pa- 
cíficas. Más de 8000 indios regresaron 
con él. 

En 1773, en los documentos del 
Cabildo se hace mención al 
"sometimiento de los pampas”: “Los 
indios pampas desde la fundación de 
esta ciudad se hallan “tan sometidos 
que de ellos se han compuesto las en- 
comiendas de aquí” (“Los caciques 
Catriel” Claudio Aquerreta. Pág. 10). 

En la época de la Fundación del 
Fuerte del Arroyo Azul los caciques 
más relevantes de la región eran Juan 
Catriel o Catrié, más tarde llamando el 
viejo que desde décadas atrás campe- 
aba por la żona limitada por los arroyos 
Azul y Tapalquén y desde Sauce Corto 
hasta el Salado, su asentamiento casi 
permanente era en las márgenes del 
arroyo Tapalqué. El otro a de rele- 
vancia tue Juan Manuel hul, ami- 
go del anterior; su parcialidad se ubica- 


ba en las márgenes del arroyo Tapal- 


finitiva fue la última gran expedición 
oficial con ese motivo. 

Ya en Salinas Grandes, Pedro 
Andrés García, venciendo mil peligros 
y amenazas, inicia una serie de tratati- 
vas con los indios que ya se habían da- 
do cuenta que con cada expedición los 
blancos tomaban mayores datos de la 
geografía y se preparaban para fundar 
pueblos para desalojar a los indios: és- 
tos demostraban un especial odio a los 
topógrafos con sus aparatos, presin- 
tiendo que a ellos debían los cristianos 
su conocimiento de la pampa (Benito 
Díaz, Ibidem). 


INFLUENCIA EN LA ZONA 


decirse que eran poblacionales, salvo la 
parcialidad de Calfucurá, sino incur- 
siones para proveerse de ganado ca- 
ballar y vacuno; por lo tanto y aún mis- 
mo entre los auténticos pampas convi- 
vían araucanos, sobre todo los que no 
estaban en abierta oposición con el 
blanco. En la zona el caso más signifi- 
cativo es el de Vicente Coihuepan, in- 
dio chileno que tenía su toldería dentro 
de lo que sería el éjido del Fuerte del 
Arroyo Azul. 

Pedro Burgos debió dirigirse a Ro- 
sas pidiéndole autorización para cons- 
truirle un rancho fuera de los límites del 
Fuerte, teniendo en cuenta su edad y 
su enfermedad, pedido que es autori- 
zado. Es de recordar que Coihuepan o 
Coñuepan había prestado amplio apo- 
yo en la represión ordenada por Rosas 
contra el cacique Guanquen, ajusti- 
ciando a seis “conas” rebeldes que se 
habían refugiado en su  toldería 
(Guillermo Palombo "EL TIEMPO” 
6-11-83). 


qućn a la altura de lo que fue el cantón 
de Tapalquć Viejo. Otros caciques 
pampas eran el cacique Negro, el viejo 
Lincon que tanto trabajo diplomático 
exigiera a Pedro Andrës Garcia en su 
expedición a Salinas Grandes en el año 
1810, su tnbu levantaba los ioldos al 
oeste de la serrania de Curico y La Chi- 
na y campeaban por la Laguna La 
Blanca Grande. 

Maicá, Pety, Landau, Francaman. 
Reilef, Llanqueman, etc son nombres 
habituales de la zona: en el fascículo 2, 
pág. 22, el Dr. Solans enumera varios 
apellidos pampas, algunos de los 
cuales aún perviven en Azul. 

Con respecto a la familia Catriel, 
que sin lugar a dudas es la que mayor 
influencia ejerció en la zona y cuyos 
miembros, algunos más que otros, par- 
Po activamente en la política y en 

istoria del país con singular peso, 
sobre todo en el aspecto militar, quere- 
mos nombrar la genealogía que cono- 
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Fig. 1 


cemos lamentablemente poco. À pesar 
de la convivencia con el blanco, a la 
participación en la vida ciudadana de 
esta localidad y a que el apellido Catriel 
se mantiene en la actual ciudad de Azul 
no se ha realizado estudio alguno, 
sobre todo completo, de la qenealoqía 
de esta familia, sólo se menciona en 
forma lineal el nombre de los principa- 
les caciques o loncos. 

Pero poco se sabe de sus parentes- 
cos, de sus mujeres, de sus descen- 
dientes... en cambio se conoce al de- 





Cipriano Catriel 


BOROGAS 


Al oeste de la provincia de Buenos 
Aires, más precisamente en el oeste de 
la actual provincia de La Pampa, ocu- 
pando la zona de los Módanos de Ma- 
sallé y de Salinas Grandes se había es- 
tablecido una parcialidad de indios chi- 
lenos, es decir auténticos araucanos, 
procedentes de Boroa o Voro-Hué 


dillo la genealogía de los Cura y de los 
ranqueles, los Gñer o Zorros, pese a su 
rebeldía y permanente oposición al 
cristiano. Por lo que sabemos la gene- 
alogía se inicia con el mencionado 
Juan Catrié. Catrié: de partido, hendi- 
do, tal vez por alguna cicatriz que ca- 
racterizara a algún miembro de la fam.- 
lia. Se ignora la fecha de nacimiento de 
Juan Catrié, en cambio se sabe con 
bastante certeza la fecha de su falleci- 
miento en el año 1868. ya muy an- 
ciano. Al parecer tiene tres hijos varo- 










(lugar donde hay huesos) en territorio 
chileno, próximo a la costa del océano 
Pacífico, entre la cordillera de los An- 
des y la cordillera costera. Este grupo 
había emigrado por disidencia$ con 
grupos vecinos, también chilenos; la 
parcialidad Llaimache, asentada en 
cercanías del Volcan Llaima, en proxi- 
midades del límite con la Arqentina a la 


LOS RANQUELES 


Al noroeste de este grupo voroga- 
no y al noroeste de La Pampa se había 
asentado desde larga data un grupo de 
araucanos, muy valientes, indepen- 
dientes, bravos y aguerridos guerreros; 
eran los ranqueles o mejor ranculches, 
de rancul: totoras, cañizos y che: gen- 
te, es decir gente del totoral. 


Estos bravos e indómitos guerreros 
siempre permanecieron muy bien defi- 
nidos, sin permitir ia preponderancia 
de caudillos de otras parcialidades, ja- 
más se doblegaron frente al poderío de 
Calfucurá, en el momento de la funda- 
ción del Fuerte del Arroyo Azul su jefe 
indiscutido era Yanquetruz, el Grande 
lo denominaban sus súbditos, el Feroz 
según Rosas. 

En recuadro aparte mostramos el 
árbol genealógico de Yanquetruz y de 
los Gñer o Gñor que se entrecruzan y 
siempre aliados, mantiene con férrea 
mano la disciplina de su cahuin. 

Guerreros indomables hubo en 
ambas familias: Yanquetruz, su hijo 
Pichuin Guala (Plumas de Pato), su 
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nieto Baigornta, arquetipo del guerre- 
ro, total, puro, heroico, rebelde impe- 
nitente que prefirió morir con la lanza 
en la mano en desigual combate para 
defender su derecho de vivir en plena 
libertad. Era hijo de una cautiva del 
Morro de San Luis: Rita Castro que 
rescatada se reintegró por propia vo- 
luntad a la tribu. 

Algunos autores creen que Yan- 
quetruz era chileno ç que en el año 
1818 se hizo cargo del cacicazgo de los 
ranqueles reemplazando al viejo lonco 
Caru-Aguel (Máscara Verde), pero lo 
cierto es que desde 1770 se menciona 
el nombre de Yanquetruz en la zona 
por lo que se puede suponer, dada su 
edad, que es la mismara persona, aun- 
que el nombre Yanqhetruz se repite en 
varios caciques. Yanquetruz muere en 
el año 1835 en sus toldos de Leovucó, 
lo sucede en el cacicazgo Painé Guor o 
Ñer (Zorro Celeste) que no era descen- 
diente de Yanquetruz pero sí un no- 
table guerrero. Permanece al frente de 
la parcialidad ranquelina hasta su 
muerte acaecida en el año 1847 suce- 
diéndole en el mando su hermano Cal- 


nes: Cipriano Catriel de nombre indio 
Mari-Nancú Catrié (Diez Aguiluchos) 
del cual se hablará más adelante en 
otro fascículo; cacique muy importante 
en el papel histórico que le tocó reali- 
zar, Juan José Catriel que sucede en el 
mundo del cahiun (tribu) a su hermano 
Cipriano; y Marcelino compañero de 
correrías de Juan José y de quien han 
quedado numerosos descendientes to- 
talmente integrados a la comunidad de 
Azul, La Plata, Mar del Plata y Ola- 
varría. 
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altura de la Provincia de Neuqućn cer- 
ca del paso Tromen. 

Esta parcialidad era la de los boros 
o indios voroganos que tenían en esa 
ćpoca como caciques a Rondeau, Me- 
lin, Ałun; ya veremos de quć manera 
terminó esta parcialidad en manos del 
Llaimache Juan Calfucurá. 


vain Guor, que muere trágicamente en 
una explosión de municiones abando- 
nadas por Emilio Mitre en el año 1857. 
De esta parcialidad se seguirá 
hablando en otro fasciculo. Solo nos 
resta decir esta etnia ranquel asolaba 
principalmente el sur de San Luis, de 
Córdoba y Santa Fé para incursionar 
más aisladamente sobre la Provincia de 
Buenos Aires, tanto por razones políti- 
cas (un hijo de Painé era prisionero de 
Rosas) como por la escacez de cursos 
de agua permanente en el N.O. de la 
Provincia de Buenos Aires, por lo que 
preferentemente dirigían sus malones 
hacia las provincias mencionadas. 


Eran indios del monte, no olvide- 
mos que en la época que estamos re- 
cordando el N.O. y N. de la actual Pro- 
vincia de La Pampa se caracterizaba 
por inmensos bosques de caldenes, ár- 
boles milenarios de respetable porte, 
tanto que el indio mencionaba a su ha- 
bitat como Mamuel Mapu, es decir, 
País del Bosque, actualmente desapa- 
recido y reemplazado por el matorral 
xerófilo. 
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LEUVUCHES 


LEUVUCHES: de Leuvú: río; 
Che: gente; es decir gentes del río; 
eran grupos que merodeaban a orillas 
del Río Negro y del Río Colorado; se 
puede suponer que eran grupos 
tehue!ches (Guenzken) zraucanizados, 


no olvidemos que estos dos grandes 
ríos eran el camino seguro hacia los bo- 
quetes cordilleranos por donde se reali- 
zaba el tráfico de hacienda hacia Chile; 
en realidad estas tribus pueden consi- 


PICUNCHES 


PICUNCHES Y 

PEHUENCHES: Gente del Norte y 
gente de los Pinares de Picun: Norte y 
Pehuen: pino, o mejor, Araucaria, ar- 
caicas etnías, probablemente de origen 
huarpe, ya totalmente araucanizadas 
en el tiempo histórico que estamos refi- 
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derarse en conjunto con los denomina- 
dos manzaneros, afincados entre el la- 
go Traful y Nahuel Huapi, ocupando 


„las márgenes del Limay y el Valle En- 


cantado; estas parcialidades eran po- 
siblemente también tehuelchess 
araucanizados. En el año 1832 el caci- 
que más importante de estas tribus era 
el cacique Chocorí, que se desplazaba 
permanentemente desde el Río Negro 
hasta la provincia de Buenos Aires, en- 
cabezando a sus indios maloneros. 
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Se discute si Chocorí era mapuche 
o tehuelche, pero lo cierto es que su hi- 
jo Sayhueque, que los sucede en el 
año 1852, aparentemente fecha de su 
muerte, era hijo de madre tehuelche; 
este Sayhueque fue el lonco de los 


manzaneros y el último de los caciques 
que presentara combate al blanco, 
entregándose recién en el año 1885, 
acto con el cual concluye la conquista 
del desierto. 


Y PEHUENCHES 


riendo; a pesar de su lejanía,incur- 
sionaban hasta estas pampas, es im- 
portante mencionar al cacique Purran 


nombrado por el gobierno de Chile, 
gobernador de esos territorios argenti- 
nos; este cacique tuvo relevancia en 
épocas posteriores a las que nos esta- 


mos 1refiriendó. Rueque-Cúra, herimá- 
no de Calfucurá, capitaneaba estas 
huestes de picunches y pehuenches 
unidos a contingentes provenientes de 
Chile y que asolaban a nuestra provin- 
cia, ellos eran los que encabezaban los 
grandes arreos de vacas a través de los 
pasos cordilleranos hacia el Pacífico. 
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ARAUCANOS 


Araucanos de Calfucurá: En la 
fecha de la fundación del Fuerte del 
Arroyo Azul, los asentamientos indige- 
nas más importantes son los que he- 
mos referido, v que se pueden ver en el 
esquema de la figura 1. Pero a partir 
del año 1834 habría de ocurrir un 
hecho que altera totalmente este es- 
quema v no sólo eso que alteraría, en 
forma significativa, el equilibrio de las 
fuerzas dando a las tribus indias una or- 
ganización a través de una verdadera 
Conferación indígena que tendría en 
jaque a las autoridades del país hasta el 
año 1873. Este hecho es la llegada des- 
de Chile de un famoso jefe araucano, 
mapuche sin ninguna duda, inteligen- 
te, astuto, gran estratego militar v polí- 
tico: es el lonco Juan Calfucura o Cal- 
vucurá: Piedra Azul, de Calfu: Azul y 
Curá: piedra. LLegó con engaños has- 
ta las tribus voroganas, situadas, como 
ya hemos visto en los médanos de Ma- 
salle;«on el pretexto de comerciar llega 
hasta los caciques voroganos confiados 
y los deguella; allí cayeron Rondeau, 
Alun, Melin; se posesiona de niños y 
mujeres y establece su parcialidad en 
toda esa rica zona desde Masalle y Sali- 
nas Grandes hasta Carhué (lugar don- 
de hay verde) y en realidad que era 
verde esta ubérrima zona, llave de la 
pampa y de las aguadas, y lugar de 


caso el centenario “camino de los chile- 
nos” dibujando en la seca costra del de- 
sierto pampeano, de la inhóspita Pata- 
gonia y siempre hacia los escondidos 
pasos de la cordillera de los Andes. 

Así nace la parcialidad “salinera” 
de Juan Calfucurá que sostenía que la 
tierra era de ellos; del indio: “mapú ñi 
mapuché”... 


Calfucurá termina la araucaniza- 
ción, reúne a todas las tribus y como 
una gran mancha se extiende el poder 
mapuche apuntando hacia el Río Sala- 
do, hacia el Puerto de Buenos Aires, 


fig. 2. 


una persona a la cual trata de herma- 
no: “También le diré que yo no estoy 
en estas tierras por mi gusto, ni tampo- 
co soy de aquí, sino que fui llamado 
por Don Juan Manuel, porque estaba 
en Chile y soy chileno y ahora hace co- 
mo 30 años que estoy en estas tierras” 
(Archivo del General Mitre, tomo 22 
pág. 18 citado en “La Conquista del 
Desierto” de Juan Carlos Walther). 


En otra carta citada en la misma 
obra, y también del Archivo del Gene- 
ral Mitre, dirigida a Pedro Navarra, le 
explica que hace mucho tiempo que se 
encuentra aquí porque los caciques le 
pidieron que se quedase para que los 
gobernase, y que él lo hizo previa pro- 
mesa de que lo obedecerían en todo, 
agrega que con “Don Juan Manuel ha- 
bía hecho las paces para siempre”. 

15” siempre negó que él hubiera 


DE CALFUCURA 


llamado a Calfucurá yuna versión cita- 

da por Walther dice que en enero de 
1835 el Sargento Mayor Eugenio del 
Busto, al frente de dos escuadrones del 
Regimiento 3 de Caballería, y en unión 
con los indios Borogas ataca las tolde- 
ras de Calfucurá, muriendo en la ac- 
ción los caciques Rondeau y 
Caumillan; con esto se desmentiría que 
Calfucurá se posesionó por la fuerza de 
esta parcialidad, sino que lo hizo por 
haber sobrevivido y ser el cacique más 
importante, después de la mencionada 
razzia (“Los Indios Pampas”, Rómulo 
Muñiz, pág. 172 y 173). 
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Pero, ciertas o no estas versiones, 
logró crear una Confederación indige- 
na que negociaba de igual a igual con 
el gobierno nacional. Solo los ran- 
queles mantuvieron clara su indepen- 
dencia aunque sus alianzas para malo- 
near conjuntamente eran permanen- 
tes, y los indios pampas mantuvieron 
una actitud hostil frente al araucano, 
sobre todo los indios mansos, los indios 
amigos, pese a que, por los errores que 
con ellos se cometieron, y por los cam- 
bios políticos, debieron en ocasiones, 
aliarse con los mapuches y realizar uni- 
dos sangrientas incursiones. 
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MAXIMA DISPERSION EN PERIODO HISTÓRICO DE LOS 


ARAUCANOS b MAPUCHES eA PARTIR DE 1834 
Fig. 2 
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LOS PROTAGONISTAS: 
LOS INTENTOS DE AVANCES 
MILITARES Y COLONIZADORES. 
LAS NUEVAS LINEAS DE FRONTERA 


Hemos visto las riquezas que movi- 
lizaban los intereses de los indígenas, 


lapso que va desde 1832 hasta 1856. 
Veremos ahora, someramente, qué 
pasaba del lado de las fuerzas naciona- 
les y de qué manera se fueron movien- 
do para ocupar el territorio nacional, 
siendo la fundación del Fuerte del 
Arrovo Azul uno de los primeros objeti- 
vos como punto de apovo a posteriores 
avances de esa antigua frontera. 
Desde la fundación de Buenos 
Aires y hasta el año 1672 se había vivi- 
do aparentemente en una relativa paz 
con los indios sobre todo en esta zona, 
ya que en la provincia de Cuyo y en 
Córdoba se habían producido 
sangrientos malones en 1806. 


La primera relación de las hostilida - 
des con los pampas se menciona por 
primera vez en 1672 (Acta del 6 de 
abril) (“La Conquista del Desierto” 
- 50 5 roda end 2° edi- 


“No hay la menor duda de que fue 
el multiplico de la hacienda cimarrona 
que al hacer habitable a la pampa por- 
teña provocó la succión de los indios 
extendidos por el sur de Buenos Aires, 
las márgenes de los ros Colorado y 
Negro, los valles andinos y hasta la 
propia Chile” (“El Gáucho”, Emilio 
Coni, pág. 21 y 22 citado por 
Walther). 

No vamos a relatar todas y cada 
E pawan od 

tan largo lapso, solo cabe recordar que 
la política contra el indio tenía dos.ver- 
tientes, la que sostenía la ocupación 
ae pre koq wa nk is a 

absorber paulatinamente 


jA meet i o Dianne 
de colonos. Ambas podian ser razo- 
nables, pero ambas necesitaban de su 
momento histórico: demografia, comu- 
nicaciones, armas, tranquilidad interior 
y exterior, actitud de los indios, etc. 
etc.; lo cierto es que a medida que 
avanzaba el Siglo XVIII los malones y 
el atrevimiento indígena se hacía mo- 
mento a momento más grave por los 
motivos que largamente hemos expli- 
cado. Por eso el virrey Cevallos creía 


que con una “entrada general” a los in- 
dios termiharía con ellos en un plazo no 
mayor de 3 meses a partir de febrero 
de 1778: se basaba en los optimistas in- 
formes del maestre de campo Don 
Juan Manuel Pinazo que en 1770 ha- 
bía expedicionado con éxito hasta el 
Río Colorado; pero una c osa era llegar 
hasta lejanas zonas y otra muy distinta 
permanecer en ellas, sin el apoyo de 
una población permanente. Por eso la 
otra posición que adoptara el Virrey 
Vértiz era la de ir ocupando paulatina- 
mente el desierto que dejaría de ser tal 
en tanto los grupos militares fueran el 
núcleo de nuevas poblaciones que irían 
incorporando lentamente al indio. Se 
basó en el informe de un militar no me- 
nos experimentado, el teniente coronel 
don Francisco Betbezé que desechó la 
idea de Pinazo, basándose en la ubica- 
ción de las aguadas, en la enorme ex- 
tensión de la línea de fruntera y del 
hecho que quedaría a retaduardia el 
caudal inmenso, „inundando exten- 
siones muy grandes de la llanura ha- 
ciendo imposible el vadearlo. 


Por esa razón Vértiz se limita a re- 
157 





forzar la antigua linea de fortines: 
Chascomús, Nuestra Señora del Pilar 
de los Ranchos, San Miguel del Monte, 
San José de Luján (Merdeces), San 
Antonio del Salto, San Francisco de 
Rojas, San Claudio de Areco, Merce- 
des, Melincué y Esquina. 

El 23 de junio de 1779 Francisco 
de Viedma funda el pueblo de Carmen 
de Patagones sobre las márgenes del 
Río Negro y a 100 kms. de su desem- 
bocadura; esta población totalmente 
aislada debía abastecerse por vía maríti- 
ma. Por muchos años ésas serían los 
puntos más adelantados de penetra- 
ción del blanco en territorio indio, lo 
que no impediría que más allá de esa lí- 
nea de frontera se fuera poblando len- 
tamente la llanura con establecimientos 
que comenzaban a tener hacienda 
marcada, con extensiones bastantes 
bien delimitadas y que incluso mante- 
nían entre su personal y con resultados 
positivos grupos de indios, verdaderas 
tribus que trabajaban pacíficamente en 
la incipiente ganadería y aún en los sa- 
laderos, caso de Rosas y Ramos Mejía 
ya mencionados; incluso este último 
había rebasado la línea del Río Salado, 
frontera natural respetada por ambas 
partes. 

Es larga la historia de pactos no 
cumplidos, de tradiciones, de abusos, 
de malones sangrientos para enume- 
rarlos en su totalidad; interesa saber 
que se hacía necesario en la tercera dé- 
cada del siglo XIX avanzar a toda costa 
la línea de frontera en busca de nuevos 
campos aptos para la ganadería y tam- 
bién para alejar la molesta presencia de 
los indígenas que amigos o enemigos 
. organizaban excursiones de rapiña o 
sangrientos malones con el especial 
concepto que tenían de la propiedad; 
todo era de todos y el que llegaba pri- 
mero se apropiaba de la caza o de las 
vacas; para ellos Dios, Nguenechen, 
había puesto a los animales y a las co- 
sas para que sirvieran a las necesidades 
del hombre; por supuesto que este 
concepto chocaba con la idea de la 
propiedad que tenía el hombre blanco, 
máxime cuando.la necesidad de apro- 
piarse de vacas y caballos no era ya pa- 
ra Cubrir las necesidades individuales o 
aún del grupo tribal, que en verdad 
veía reducidos sus campos de cacería 
que le daban el sustento diario, sino 
que los nuevos malones eran para 

cubrir las “necesidades” de otros países 
- que a través de estos indios estaban ro- 
bando la riqueza ganadera, ya con se- 
rios problemas por una e 
irracional. 


Recordar las vaquerías, la medialu- 
na para desjarretar animales que eran 
matados por cientos en un día, solo pa- 
ra sacarles el cuero. Agravado esto por 
la presencia de jaurías de perros ci- 
marrones que se daban un festín con 
las osamentas que proliferaban por le- 
guas y leguas de esa pampa tan rica y 
tan miserablemente explotada. 

En el año 1812 el coronel Pedro 


Andrés García presentó su “Nueve, 


Plan de Fronteras” insistiendo en la po- 
sibilidad de llevarla hasta el Río Colora- 
do y menciona a esta zona: “El arroyo 
de Las Flores, los ños Azul, Tapal- 
quén, Sauce Chico... son bastante 
“conocidos en la ruta a Patagonia y 
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aún a muchos de nuestros antiguos ha- 
cendados” (Nuevo Plan de Fronteras 
de la provincia de Buenos Aires, pro- 
yectado en 1816, etc. etc. por el Cnel. 
Pedro Andrés García, en Colección 
Pedro de Angelis, T. V). En 1820 pa- 
vorosos malones de indios asolaron 
Lobos y Salto, encabezados por el exi- 
liado José Miguel Carrera. 

En represión se realizan las distintas 
expediciones de Martín Rodríguez, que 
terminan con la Estancia Miraflores y el 
valioso intento de Ramos Mejía que es 
llevado preso. Para culminar el 4 de 
abril de 1823 con la fundación del 
Fuerte Independencia actual ciudad de 
Tandil. 

La última expedición de Rodríguez 
en el año 1824 fracasó en el intento de 
la ocupación de la Bahía Blanca. Estas 
“entradas” desataron en represalia, 
grandes malones. Rosas mantenía en 
sus campos alrededor de 3000 indios 
mansos por lo que en el año 1825 ele- 
va un plan de colonización incorporán- 
dolos a las tareas ruriles bajo la direc- 
ción de sus caciques y con la entrega 
de tierras y útiles de labranza, con la 
salvedad de que los indios que no se 
integrarán por rebeldes debían ser ex- 
terminados (“La Guardia de San Mi- 
guel del Monte” E.F. Sanchez Zinny, 
pág. 303). 

Las Heras encomendó a Rosas es- 
tableciera un pacto con los caciques 
sobre todo teniendo en cuenta la inmi- 
nente guerra con el Brasil. Rosas logra 
realizar un parlamento en Tandil con 
los caciques Chañil, Lincon y Cachul 
que aceptan el estublecimiente de una 
nueva línea de frontera, que correrá 
desde el Cabo Corrientes, pasando por 
Tandil, arroyo Tapalquén y desde allí 
hasta la laguna del Potroso. Para es- 
tablecer esta línea era necesario un pre- 
vio reconocimiento del territorio lo que 
hicieron Rosas, Juan Galo Lavalle y el 
ingeniero Senillosa. Esta comisión re- 
corrió toda esta zona desde el 10 de di- 
ciembre de 1825 hasta concluir el 15 
de enero de 1826. 


Ya se mencionó en fascículos ante- 
riores la campaña del Coronel Federico 
Rauch; nos interesa méncionarla de 
nuevo porque en sus correrías hasta 
sierra de la Ventana, después de haber 
salido de Dolores el 25 de octubre de 
1826, llegó hasta esta zona, acampan- 
do a orillas del arroyo Tapalquén; no 
haremos comentarios, por la índole de 
este trabajo sobre los logros de este va- 
leroso jefe prusiano que trató de igual a 
igual y con mano ruda a los guerreros 
del desierto, pero recordaremos que 
acampó también a orillas del arroyo 
Azul, donde con la importante ayuda 
de los caciques Catriel y Negro se lanzó 
decididamente hacia el Sauce Grande, 
Sierra de la Ventana y Salinas Grandes 
("Tapalquć en la Historia” Ramón Ra- 
fael Capdevila, 1° tomo, pág. 48). El 
27 de setiembre de 1826 Rivadavia 
dicta una resolución aprobando el pla- 
no elevado por la comisión de Rosas, 
Senillosa y Lavalle, que servirá de base 
para el trazado de la nueva línea de 
frontera. Esta línea partía desde el cabo 
Corrientes, para continuar por las 
Sierras del Vulcán, Tandil, arroyo 
Azul, arroyo Tapalqué a la altura don- 
de más tarde se establecería el cantón 


Tapalqué, Cruz de Guerra (25 de Ma- 
yo) y Junín. Es de hacer notar que ya 
en ese año 1826 se estaban estable- 
ciendo pobladores en la zona del Arro- 
yo Tapalquć , inmediatamente de dicta- 
da la Ley de Enfiteusis comienzan a so- 
licitar tierras; como curiosidad men- 
cionamos que el 30 de julio de 1826 el 
topógrafo Senillosa informaba sobre 
amojonamiento y mensura de terrenos 
solicitados por Lino Lagos y José Ma- 
nuel Galup; en realidad esos terrenos 
eran para el general D. Marcos Balcar- 
ce a quien le fueron otorgadas escritu- 
ras de propiedad de dichos campos por 
decreto del 25 de agosto de 1828 
(“Tapalqué en la Historia”...) 

El 19 de setiembre de 1829 se pro- 
duce el Decreto de Viamonte citado en 
los Fascículo 1, 3 y 4. 

El general Balcarce, ministro de 
Guerra y Marina en dos ocaciones, 
falleció a fines de 1832. 

“Los terrenos que á él le habían si- 
do adjudicados en enfiteusis le fueron 


, escriturados como de su propiedad a 


su esposa, doña María Bernarda de 
Rocamora, con la que el general ha- 
bíase casado en segundas nupcias.” 
(Ibidem). 


El 1° de octubre de 1831 hubo un 
gran malón de indios que se llevaron la 
hacienda justamente del campo de 
Marcos Balcarce sóbre el Tapalqué; 
eran estos indios chilenos que fueron 
alcanzados por el teniente coronel Nar- 
ciso del Valle, en las horquetas del 
Chapad-Leufú y le produjo 50 muer- 
tos, recuperando 10.000 cabezas de 
ganado vacuno, caballar y ovino; en el 
combate murieron 2 sargentos y 2 sol- 
dados, 16 heridos y tres dispersos. Las 
fuerzas de Del Valle contaron con el 
apoyo de dos caciques y muchos indios 
amigos; éstos habían sido convocados 
por Vicente González, “El Carancho 
del Monte” a través de los hermanos 
Cháves que estaban en Tapalqué y a 
los cuales escribía que “reuniendo los 
caciques les hagan ver que es la oca- 
sión para acreditar sus buenos servicios 
con el señor Gobdor de reunir a la bre- 
vedad todos los indios de pelea que 
tengan y unirse con el C. Espinosa” 
(Ibidem). 

Vicente González que al parecer 
quería quedar bien con Balcarce le 
escribe una larga carta para terminarla 
de esta manera: “... Lo cierto es que 
sus haciendas las han quitado y es pre- 
ciso que Ud. haga volar a su capataz 
con recomendaciones a Gervasio Ro- 
sas y a del Valle para que lo protejan 
con gente y pueda llevarlas a Tapal- 
qué. Felicito a Ud. por la buena noticia 
que le da el que sabe ha sentido como 
Ud. la infausta anterior...” (Ibidem). 

En el mes de octubre de 1831, Ro- 
sas dispone la creación del Cantón Ta- 
palqué, la que estuvo a cargo del coro- 
nel Gervasio Espinosa, quien poco más 
de un mes después ya estaba instalado 
en este punto situado sobre la margen 
izquierda del arroyo y a unos treinta ki- 
lómetros al sur del actual pueblo de Ta- 
palqué, y allí permaneció como punto 
importante de la frontera, donde se 
zoncentraron numerosas tribus indige- 
nas; hasta el año 1855 en que se trasla- 
da temporariamente a las puntas del 
mismo arroyo en situación precaria pa- 








ra, años más tarde, fundarse la actual 
ciudad de Olavarría. E] punto se deno- 
minó Tapalquén Viejo. En el año 1939 
se declaró al sitio Monumento Nacional 
y se erigió un monolito de granito que 
aún subsiste como asimismo se puede 
ver nitidameńte el zanjeado del fuerte y 
los corrales, está a pocos kilómetros de 
la ruta 51 a la altura de Ariel. 

La concentración de tribus de esta 
zona del Tapalqué se debía a una or- 
den de Rosas para esa fecha, según Vi- 
cente González, ya se encontraban los 
caciques Catrié y Cachul. 


Dice Capdevila: “Referente a la 
concentración de indios en ese lugar 
escribía Rosas el 10 de setiembre de 
1832 a Vicente González: “Dn. Pedro 
(aludía a Pedro Burgos) está ya en el 
arroyo Azul para que no solo obre en 
combinación con el escuadrón situado 
en la Independencia, sino también con 
el mayor Peña para castigar a los indios 
dañinos y a los que no cumpien la or- 
den de salir para Tapalqué según 
hablaremos adelante. Ahora debe ya 
sin demora el Mayor Peña proceder a 
los siguiente: se situará en el exterior 
del Salado escogiendo un punto céntri- 
co y de allí hacer saber a todos los in- 
dios que no se hayan movido aún en 
cumplimiento de la orden para que se 
retiraran a Tapalqué. En término de 
ocho días lo verifique y que a los que 
así no cumplan serían atacados de 
- muerte los indios grandes de pelea y las 
familias prisioneras.” 

Más adelante Rosas encomienda a 
González “que no avise nada al caci- 
que Manuel Guanquien y a otros de 
calidades malignas, pues a esos hay 
que atacarlos sin que sepan nada.” Y 
así lo hizo. 659 

Por el interés qué” tiene para 
nuestra zona nos permitimos copiar 
textualmente los párrafos siguientes de 
*Tapalquć en la Historia” de Capdevi- 
la, uno de los trabajos más interesantes 
y serios que se han realizado en la zona 
sobre el tema. Dice Capdevila: “Era 
propósito de Rosas al concentrar en 
Tapalqué lás indiadas que le eran adic- 
tas, cuidarlas, para disponer su ordena- 
do aprovisionamiento al mismo tiempo 
que tenerlas vigiladas. El 3 de di- 
ciembre del mismo año, el comandante 
del cantón Azul, Capitán Domingo Sil- 
va informaba que los caciques 
“Anguelén y Apolán junto con su tribu 
pasan para Tapalquén por orden del 
cacique Mayor, pues al negársele los 
auxilios que pidieron han resuelto irse 
con sus 39 toldos.” | 

“En esto de aprovisionar y obse- 
quiar a los indios era Rosas como lo va- 
mos a seguir viendo, meticuloso en 
extremo: cada vez que le llegaban 
quejas sobre las exigencias de los mis- 
mos, ordenó invariablemente que se 
les entregue “todo lo que piden”. Así 
se lo dice a González que lo haga en 
una ocasión, incluso a los capitanejos 
Maques y Nicasio Rosas, añadiendo 
que le diga a Catriel “que él ha ordena- 
do que le den todo lo que pida” para 
que pueda irse bien abiado a Tapal- 
qué.” 


Con fecha 9 de marzo de 1832 
Cachul se dirige a Rosas desde Tapal- 
quén (refiriéndose a los prisioneros que 


había hecho del Valle en Cha- 
padleuvú) “Mi mejor hermano y ami- 
go, inicia su carta el cacique, quien 
luego de felicitar a aquel por el triunfo 
de Del Valle sobre los indios ranqueles, 
le pide la libertad de los cautivos cuyas 
esposas e hijos “se han pasado a 
nuestras familias”. Remite Cachul a 
Rosas con su carta, de regalo un 
“quiyango” pidiéndole disculpas de 
que “este no haya sido más a mi gus- 
to.” 

Rosas responde a tal misiva con 
fecha 12 del mismo mes, dirigiéndose a 
Cachul como Cacique Mayor: “Hoy he 
recibido mi estimado hermano vuestra 
carta datada en Tapalqué Leufú el 9 
del presente mes. Su contenidos me es 
satisfactorio porque estuia y porque 
mes instruie de vuestra salud e confe- 
rencia con nuestro hermano Catrie re- 
lativamente a lo que nos mandais decir 
respecto a los indios que han sido casti- 
gados y a sus familias. Por ahora no 
conviene entregárselos, es mejor espe- 
rar a ver su conducta pues no hay que 
esperar en sus palabras y promesas... 
Mucho he cavilado porque esos indios 
viven sin orden y sin obedecer a sus ca- 
ciques, creo que es por falta de un tra- 
bajo útil y metódico” y le propone los 
esfuerzos a ir a trabajar en las Salinas, 
en Bahía Blanca, añadiendo que el go- 
bierno les comprará la sal, en dinero o 
en animales.” 

“Condescencia, atenciones, cor- 
dialidad simple, firmeza, amenazas o 
castigos, tal era la conducta de la que ëÍ 
supo sie mpre sacar el partido que dese- 
aba o se proponía.” 

Poco se puede agregar a lo expre- 
sado por Capdevila; Rosas utilizó todos 
los métodos; el violento, lo concretó en 
su expedición al Desierto llegando per- 
sonalmente hasta la Isla Choele-Choel. 

Pero para la conquista definitiva 
aún debería transcurrir más de medio 
siglo, 53 años, larguísimos, preñados 
de dolor, de sangre, de frustaciones, 
de muerte por ambas partes. 

En el mes de diciembre de 1832 se 
fundó el Fuerte del Arroyo Azul, más 
tarde Fuerte de San Serapio Mártir, ac- 
tualmente ciudad de Azul, hito funda- 
mental en la nueva línea de fronteras, 
que tardó casi de 200 años en avanzar 
poco más de 200 kms. 

En realidad en la época de Rosas 
se puede decir que la indiada tratada 
de la manera que se ha relatado se 
mantuvo relativame nte quieta. 


El 22 de marzo de 1833 se inicia en 
San Miguel del Monte la marcha de la 
División Izquierda de la expedición al 
Desierto. Como resultado traducido en 
números, esta expedición que incur- 
sionó profundamente en territorio in- 


dio, logró matar a 1415 indios, hizo , 


382 prisioneros, 11 caciques muertos y 

otros tantos apresados, 1642 personas 

de chusmas hechas prisioneras, 409 

cauticos rescatados, se tomaron 2200 

vacas, 1600 lanare s, 1800 yeguas y 
2455 caballos. Pero indudablemente 
no se solucionó el problema. 

Como dice Capdevila: “no es de 
extrañar que los indios de Tapalqué, 
puestos así resueltamente al servicio de 
los, cristianos, se hubieran atraído el 
odio de las otras tribus, especialmente 
"los feroces ranquelinos, los borogas, y 


| Que pasa a ser el soberano indiscutido 


na ms POCAS Solita Co 

En 1836 los indios chilenos, 
aliados con borogas, atacan a las tribus 
reducidas en Tapalqué, llevándose 
cautivas a la mayor parte de las fami- 
lias. El coronel Pedro Ramos junto con 
los caciques Painen, Nicasio, Vicente 
Quiñigual y “el hijo mayor del cacique 
Catrie (sin duda Cipriano Catriel) acu- 
den al rescate y derrotan a los chilenos, 
causándoles más de 200 muertos, res- 
catando a las familias de Catrié, Quru- 


explicación del porqué del odio de los 
Catriel contra los indios chilenos; esto 
explicará actitudes que, en cierto mo- 
do, decidirán el curso. de la Historia 
cuarenta años depués, en la batalla de 
San Carlos con la derrota de Calfucu- 
rá. 

En el año 1839, indios chilenos 
aliados con borogas y ranquelinos, al 
mando de Calfucurá y con los caciques 
Painé, Pichuin, Sayhueque, Renque 
Cura, etc. atacan al Cantón Tapalqué 
pero fueron ampliamente derrotados 
por el Cnel. Nicolás Granada. | 

Se puede decir que durante la épo- 
ca de Rosas, los malones no fueron 
muy intensos en la provincia de 
Buenos Aires, sin significar ello, que 
periódicamente, alguna incursión de 
indios chilenos no irrumpiera en estos 
campos, pero en general Calfucurá se 
decía aliadó de Rosas; los pampas, ya 
vimos, eran indios amigos v los ran- 
queles preferían asolar las provincias 
de Córdoba v San Luis. 


En 1840, los indios ranqueles pro- 
ducen algunas incursiones saliendo 
desde el Rio Colorado y aún mismo 
Calfucurá, aprovechando un momento 
de caos del gobierno de Rosas incur- 
siona sobre estancias desde Cuyo a 
Buenos Aires. Pero el general Pacheco 
se encargó de reprimirlas y firmar 
nuevas paces o parlamentos. (“La con- 
quista del Desierto” Juan José 
Walther). 

Independientemente de la autori- 
dad que Rosas sabía imponer a los in- 
dios, debemos recordar que militares 
de gran experiencia tenían a su cargo la 
seguridad de la campaña: general 
Pacheco, Coronel Ramos, Eugenio del 
Busto, comandante Zellarrayan, Del 
Valle, etc.. No en balde algunos de 
ellos habían sido oficiales de San Mar- 
tín... 

De esa manera, se afianzó una 
nueva línea de frontera: Melincué, Fe- 
deración (Junín), Cruz de Guerra (25 
de Mayo), Laguna Blanca Grande, 
Fuerte Argentino, Estribaciones norte 
de la Sierra de la Ventana, Bahía Blan- 
ca, Carmen de Patagones. À pesar de 
las paces celebradas por Calfucurá, en 
1852, al día siguiente de la batalla de 
Caseros, ataca a Bahía Blanca con 500 
lanceros “retirándose tranquilamente 
con cuanto quiso llevar” (Ibidem). 

Cuando cae Rosas se producen las 
siguientes consecuencias en la si- 

ación con los indios (“La Conquista 
del-Desierto” de Walther): “Se afianza 
y aumenta el prestigio de Calfucurá, 
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del desierto, llegando a rechazar en for 

males combates a las fuerzas naciona- 
les que iban a atacarlo, retroceso de la 
linea de frontera hasta la existencia en 
1826, de tal manera que los pueblos 
como Azul, Tandil, Bahia Blanca, Ro- 
jas, Junin, 25 de Mayo, Patagones, 
Bragado quedan a merced de las hues- 
tes indias que recorrian la zona con to- 
da tranquilidad, porque sabian que las 
guarniciones estaban muy debilitadas o 
directamente habían sido rétiradas. Se 
reemplazaron jefes de gran experiencia 
como los que nombramos, por otros 
nuevos que no tenían experiencia en 
este tipo de guerrilla. Calfucurá llegó a 
tener fama de invencible. Las mismas 
tribus de Catriel y de Cachul, grandes 
aliadas de Rosas que convivian pacífi- 
camente sobre el arroyo Tapalqué ini- 
ciaron correrías a lo largo de esta fron- 
tera desguarnecida guiados por deser- 
tores y delincuentes. 

Urquiza se dió cuenta de la impor- 
tancia de tener como aliado a Calfucu- 
rá contra Buenos Aires y envió emisa- 
rios a Salinas Grandes. 


Responde el Toqui araucano en- 
viando en 1854 a su hijo Namuncurá 
como emisario ante Urquiza a la ciudad 
de Paraná. En una carta, interceptada 
por el Mayor Máximo López, Calfucurá 
expresa a Urquiza entre otras cosas: 
“... Como Ud. bien me dice Juan 
Catriel juega a dos barajas, así es que 
me tiene enojado por la paz que ha 
hecho dejándome abandonado. 
Quiere olvidar que yo fui personalmen- 
te a protegerlo cuando se vio apurado 
por las fuerzas de Azul, y que peleamos 
con las gentes de Mulitas y Bragado, 
tan solo porque los tapalqueneros sal- 
vasen sus familias y haciendas.” 

“Está muy creído Catriel de que yo 
he de volver a ayudarlo otra vez si tu- 
viese otra guerra con el gobierno de 
Buenos Aires, y yo así se lo hago creer 
para engañarlo mejor, pero cuando 
venga el refuerzo de Baigorria, si Gra- 
nada no me da pelea iré a atacar a los 
pampas para hacerles ver lo que vale la 
lanza de los chilenos.” 

“Yo deseo hacer la paz con el go- 

bierno de Buenos Aires porque toda mi 
gente se está aburriendo por no tener 
como hacer negocio con la sal y los 
cueros.” 
“El jefe de Azul me ha mandado 
ofrecer su amistad y Ud. me hará el fa- 
vor de creer que no puedo sostenerme 
más tiempo sin hacer tratados. Mis ojos 
son pocos para mirar a tantas partes. 
Hay fuerzas en Loma Negra, en el Bra- 
gado y en el Sauce y tengo miedo que 
el día menos pensado me cerquen en 
los montes y me hagan disparar la in- 
diada... Amigo, yo le juro, que cuando 
llegue el día de la pelea mis indiadas 
han de hacer lo que Ud. me dice, no 
dejando vivo a un solo pampa porque 
ahora no tienen caciques tan guapos 
como lo fueron los difuntos Nicasio y 
Guiñiguel” 


A través de esta carta podemos 
adivinar los vericuetos mentales del 
gran Toqui de las Pampas: prometía, 
pedía y a la vez amenazaba con otras 
alianzas, se quejaba de Catriel, olvi- 
dando 1836 y 1839... pero ya el tiem- 
po le demostraría lo que valían las in- 
diadas pampas frente a las chilenas... 
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Las tribus de Catriel y de Cachul 
dejaron de recibir el racionamiento a 
que los tenía acostumbrado Rosas y en 
represalia iniciaron correrías depredan- 
do haciendas y pequeños poblados; en 
1853 fueron rechazadas en las costas 
del Salado por el coronel D. Pedro Ro- 
sas y Belgrano, en el combate de San 
Gregorio; los ranqueles aumentaron 
sus correrías y en mayo de 1855 el 
pueblo de Rojas es asolado por los co- 
nas de Galvain Guor. 

La pampa comienza a despoblarse, 
la gente abandona sus campos por el 
temor de caer en manos de los indios. 
El coronel Julián Martíneza escribe a 
Mitre: “...no pasa una hora que no re- 
ciba noticias, partes, etc. sobre entra- 
das de indios. Esas pobres gentes están 
viendo en cada paja del campo un in- 
dio grandote.” 

El Juez de Paz de Tapalqué fue 
hecho prisionero junto con otros veci- 
nos. En el año 1855 Calfucurá cae 
sobre Azul, con 500 lanceros, 300 
pobladores quedan muertos en las 
calles a lanzazos y golpe de bolas, sa- 
queó e incendió comercios, cautivó 
mujeres y robó miles de cabezas de ha- 
cienda... 

En esta invasión participaron los in- 
dios pampas de Tapalqué, Laguna 


«Blanca y parcialidades de Bahía Blan- 
ca. 


Las protestas de los vecinos obligó 

a que el Ministro de Guerra, el enton- 
ces coronel Bartolomé Mitre encabeza- 
ra la represión, fundamentalmente 
contra las tribus de Catriel y Cachul, 
por lo que avanza sobre -las tolderías 
próximas a Sierra Chica. La expedición 
fue un completo fracaso y los pampas, 
en ese momento, apoyados por Calfu- 
curá rodean en la noche del 29 de ma- 
yo a las tropas de Mitre en los aledaños 
de Sierra Chica y Mitre debó huir en la 
oscuridad, a pié, dejando los fogones 
encendidos para engañar a las tropas 
enemigas y a la madrugada llegó al 
arroyo Nievas para arribar a Azul el 1° 
de junio. 
. Las tropas nacionales sufrieron 16 
muertos, 234 heridos, la pérdida de la 
caballada y gran parte del equipo; esta 
«fue la campaña de Sierra Chica. 

Walther atribuye esta derrota a la 
poca instrucción militar y disciplina de 
la tropa y a la falta de comandos subal- 
ternos capaces de ejercer autoridad. 

En ese mismo año 1855 y en el 
mes de setiembre en San Antonio de 
iraola, inmediaciones de la actual 
ciudad de Juárez, el comandante Nica- 
nor Otamendi es muerto en un corral 
de palo a pique junto con 126 solda- 
dos, logrando solo huir dos de la furia 
del cacique Yanquetruz (el joven, que 
nada tenía que ver con Yanquetruz el 
Grande fallecido en 1835). 

En el año 1856 el General Manuel 
Hornos sale de Azul al frente del 
"Ejórdło de Operaciones del Sur” 
constituído por 3000 hombres y 12 
piezas de artillería para atacar a Calfu- 
curá. Lo ataca en el paraje San Jacin- 
to, cercano a Olavarría, entre las 
Sierras y el arroyo Tapalquć. 

Calfucurá astuto conocedor de 
esos campos, simula huir y es perse- 
guido desordenadamente por las tro- 
pas hacia lo que parecía una llanura cu- 





bierta de pajonales que en realidad era 
un tembladeral donde los cañones se 
entierran "hasta la maza” y la cabali>; 
no habituada a competir en este terre- 
no con la caballería indígena que tenía 
caballada entrenada para correr en 
cualquier tipo de terreno, es arrollada 
por los huaiquiches (lanceros) y conas 
de Calfucurá sufriendo una grave 
derrota; quedan muertos en el campo 
de combate 18 jefes y oficiales, 250 
hombres de tropa, 280 heridos y gran 
pérdida de pertrechos. 

Producto del desconocimiento del 
terreno, de no saber utilizar la tertica 
adecuada para operar a ese intuitivo y 
gran estratego del desiero que fue Cal- 
fucurá; nada mejor para reafirmar este 
concepto que la carta que Emilio Mitre, 
dirigía a su hermano Bartolomé, Mi- 
nistro de Guerra, en el año 1855 refi- 
riéndose al drama de San Antonio de 
Iraola: “Estoy muy preocupado por es- 
te suceso de indios; si el oficial de San 
Antonio hubiese tenido la vigilancia de- 
bida, estos en vez de conseguir su robo 
hubieran sufrido una derrota que hu- 
biera sido de inmensos resultados pero, 
por desgracia para el país, la mayor 
parte de nuestros oficiales de caballería 
no son capaces de cuidar una gallina, 
aunque te prometo que con el ejemplar 
que pienso hacer han de hacer el servi- 
cio como se le ordene, porque han de 
ver que tienen que atenerse a las resul- 
tas cosa que tienen olvidados.” 

Muy cierta la opinión de Emilio 
Mitre, pero a solo dos años más tarde 
de haber escrito esta carta, casi muere 
de calor y de sed al frente de 2000 
hombres que en el médano de Vuta- 
Loo (Médano Grande) erró el rumbo 
por desconocimiento del terreno y falla 
de sus baqueanos... Dejando abando- 
nados en el campo dos cañones, muni- 
ciones (que ocasionarían la muerte del 
cacique Calvain que festejando el triun- 
fo comenzó a tirar lanzazos y golpes de 
bola a los armones y avantrenes carga- 
dos de munición que estalla 
"volatilizando" a Calvain junto con 73 
guerreros). 

Aquí terminamos con el aspecto 
militar en el período que abarca este 
fascículo: 1832-1856 haciendo resaltar 
que el final del mismo coincide con el 
máximo poderío del cacique Juan Cal- 
fucurá que consolida su “imperio” de la 
pampa de la cual era señor indiscutido. 
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LA COLONIZACION DE LA PAMPA. 
LA RACIONALIZACION DE LA 
EXPLOTACION PECUARIA 


Paralelamente a los episodios béli- 
cos, ala penetración militar del territo- 
rio, a la extensión de nuevas líneas de 
frontera que lentamente avanzaban ha- 
cia el Río Negro y la Cordillera con la 
intención de ocupar toda la Patagonia 
hasta el lejano Sur del estre cho de Ma- 


gallanes y el Canal de Beagle, comien - 
za a racionalizarse la explotación de esa 
enorme riqueza tan mal explotada, dé 
tan tremenda manera dilapidada; la co- 
lonización comienza a hacerse una re- 

alidad y el hombre intenta no depender 
exclusivamente de la naturaleza, de las 
fuentes de agua naturales; comienza ` 


LOS SALADEROS 


La primera exportación de carnes 
se realiza desde el Puerto de Buenos 
Aires en el año 1603. Una Real Cédula 
del 20 de agosto de 1602 autorizó la 
extracción de quinientos quintales de 
cecina, 2000 fanegas de hárina y 
quinientas arrobas de sebo para los 
puertos de Brasil, Guinea y “otras islas 
circunvecinas” (“Historia de los Salade- 
ros Argentinos”, Alfredo Montoya, Ed. 
1956). Desde el comienzo de la sala- 
zón de came existió oposición de dis- 
tintos grupos y por distintos motivos: 
los vecinos de Buenos Aires protesta- 
ban por la escacez de la sal que era des- 
tinada a las estancias sin que “nada 
quedara para los pobres de la ciudad” 
(Ibidem) . Se realizaron cerca de 70 em- 
barques entre 1503 y 1655 con destino 
a Río de Janeiro, Pernambuco y Reino 
de Angola. 

El primer saladero ubicado en el 
Río de la Plata (cerca de Colonia del 
Sacramento) fue el de D. Francisco de 
Medina, aunque salazón de carnes ya 
la venían realizando con éxito Don Ma- 
nuel Melián, Francisco Albín y Miguel 
Rian para preparar carne salada y toci- 
no para las Islas Malvinas y puertos de 
la costa patagónica. La demanda de La 
Habana y del Brasil fue la que estimuló 
esta industria en el Río de la Plata. El 
primer saladero que se estableció en 
suelo argentino fue el de Roberto 
Staple y Juan Mc Neile ubicado en la 
Ensenada de Barragán en 1812. 

En los años 1815 y 1816 se fundan 
en ambas márgenes del Riachuelo va- 
rios saladeros, entre ellos el de Dorre- 
go, Rosas y Terrero; no enumerare- 
mos, porque no es el objeto de este tra- 
bajo todos y cada uno de estos Estable- 
cimientos que con mayor o menor éxi- 
to se dedicaron a esta actividad. Con- 
viene recordar que esta industria, co- 
mo ya lo expresáramos. tuvo muchos 
opositores; en Buenos Aires en 1817 
existió una gran escacez de came debi- 
da a una intensa sequía, pero esto justi- 
ficó una violenta campaña contra los 
saladeros acusándolos de la disminu- 
ción de ganados y privación de carne, 
logrando las presentaciones que reali- 
zaron labradores, varios hacendados, 
abastecedores y artesanos, la clausura 
de los saladeros el 31 de mayo de ese 
año (a quien interese el tema le reco- 
mendamos la lectura del interesante 
libro de Montoya citado). Rosas realiza 
un alegato en favor de los saladeros y 


enumera los problemas del abasto de 
came. Aparentemente en el año 1819 
había cesado la clausura. En 1820 fun- 
cionará “una fábrica de carnes cura- 
das” en Los Cerrillos, en la Guardia del 
Monte. 

Un gran adelanto se produce en la 
industria saladeril entre 1822 y 1825, 
instalándose más de 20 establecimien- 
tos con una matanza, en 1824, de 
89.967 animales. Con motivo de la 
guerra con el Brasil estuvo muy restrin- 
gida la actividad por la clausura del 
puerto de Buenos Aires pero después 
del mes de setiembre de 1828 se recu- 
pera rápidamente la industria. 

Entre los dueños de estos saladeros 
debemos mencionar a dos pioneros del 
mejoramiento animal: Don Juan Miller 
que introdujo en el país el primer toro 
de la raza Durham o Shorthorn; pro- 
bablemente el toro llamado “Tarquin” 
llegó a Buenos Aires entre 1840-1842 
aunque otros autores mencionan 
fechas tan dispares como 1823-1843. 

En cambio, Don Pedro Sheridan, 
junto con Juan Harrat, introdujeron al 


no solo a demarcar las propiedades, si- 
no que trata de una u otra manera cer- 
carlas, marca sus animales, avanza en 
la industria saladeril, se expande una 
incipiente agricultura, aparecen las 
atahonas en estos pueblos que nacen 
teniendo como núdeo al Fuerte o al 
Fortín. 


país las primeras ovejas y carneros de 
raza merino traídos de Alemania y 
Francia entre 1826 y 1827. 

Las faenas de los saladeros de 
Buenos Aires decaen después de Case- 
ros por distintas causas: inestable si- 
tuación en la provincia, malones, in- 
tensa sequía en 1858, competencia de 
los saladeros de Entre Rios, Río Gran- 
de y Uruguay, etc.. 


Algunos datos estadisticos de la fa- 
ena de animales en la provincia: 


1857-58: 324.800 cabezas 
1858-59: 551.000 cabezas 
1859-60: 447.000 cabezas 
1860-61: 353.000 cabezas 
1861-62: 310.000 cabezas 


El 6 de setiembre de 1871 por Ley 
quedaban terminantemente prohibidas 
las faenas saladeriles en todo el Munici- 
pio de la ciudad de Buenos Aires y en 
las inmediaciones del Riachuelo 
(Historia de los Saladeros Argentinos). 
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EL ALAMBRADO 


El problema se presentó desde un 
principio en la inmensidad del territorio 
de la zona pampeana fue la delimita- 
ción de las propiedades v sobre todo 
retener las haciendas dentro de los lími- 
tes de ellas; el deambular de ganado 
por quintas v chacras era origen de 
pleitos de todo tipo. No era fácil el cer- 
cado de propiedades en una zona ca- 
racterizada por la falta de árboles que 
dieran la suficiente madera como para 
cercar superficies de varias leguas 
cuadradas, ni tampoco piedras para la 
construcción de pircas, pero de alguna 
manera había que solucionar el proble- 
ma. Primero se intentó aquerenciar el 
ganado en determinados parajes, apro- 
vechando accidentes geográficos; se 
utilizó para ello los “rincones” forma- 
dos por la confluencia de ríos y arro- 
yos, o por codos muy marcados de es- 
tos cursos de agua, allí quedaban los 
animales relativamente embolsados. 
Son famosos algunos: “El Rincón de 
Viedma”, “El Rincón de Noario”, etc. 
(Historia del Alambrado en la Argenti- 
na, Noel H. Sbarra). Pero se intentaron 
otras soluciones: una de las primeras 
fue la zanja; así entre 1705 y 1797 ese 
fue casi el único medio para delimitar 
las propiedades. Este trabajo de 
“zanjador” era realizado casi exclusiva- 
mente por irlandeses, ya que al hijo del 
país poco le gustaba la pala; así se pu- 
dieron proteger relativamente, chacras 
y potreros sembrados, pero era una so- 
lución precaria ya que las zanjas se des- 
moronaban por el paso deanimales, 
por la invasión de yuyos, por las llu- 
vias; el procedimiento era, además, ca- 
ro, un zanjeador ganaba por vara hasta 
tres pesos de moneda corriente y un 
peón de estancia “con manutanción, 
yerba y tabaco, 200 a 250 pesos por 
mes” (Ibidem). Esta era una buena 
entrada para el inmigrante; de tal ma- 
nera que el Padre Fahy calculaba que 
la colonia de irlandeses en 1848 llega- 
ba a 4500 personas, cuando en 1824 
apenas alcanzaba a quinientas. 

Se intentaron cercos “vivos” de tala, 
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de cina-cina, de tunas de higos 
“chumbos”, añapindá, espinillo, pitas, 
etc. generalmente eran de lento creci- 
miento y no cumplían eficazmente su 
cometido. En 1866, Sarmiento insistía 
desde Nueva York en la utilización de 
un arbusto espinoso del sur de los Esta- 
dos Unidos, el “osage-orange” para 
nosotros la maclura o manclura, planta 
espinosa que impedía el paso de las 
ovejas y del ganado mayor; se difundió 
rápidamente por el país, el inconve- 
niente lo representa el hecho de que es 
muy perseguido por la hormiga negra, 
en nuestra zona existen muchos mon- 
tes con esta especie y ejemplares de 
buen porte. El fruto es semejante a una 
naranja de piel muy rugosa. 

El problema recién comienza a so- 
lucionarse con la introducción del 
alambrado por don Richard B. Newton 
en el año 1845 en que logra alambrar 
una quinta en su establecimiento Santa 
María, situada a una diez leguas de 
Chascomús. 

Pero dice Sbarra: “El cónsul de su 
majestad, el rey de Prusia, en Buenos 
Aires “herr” Francisco Halbach fue el 
primer hacendado que empleó en 
nuestro país el alambrado para circun- 
valar una “estancia” y lo hizo en su es- 
tancia “Los Remedios” en el partido de 
Cañuelas sobre el río Matanzas y a 
unos 35 kms. de Buenos Aires, en el 
año 1855, con cuatro hilos de alambre 
fijados a postes de ñandubay. El zanja- 
dor irlandés es reemplazado por el vas- 
co alambrador. Ni la zanja ni los cercos 
vivos detenían por mucho tiempo al 
malón, pero el invisible alambrado en 
las noches cerradas eran una valla pe- 
ligrosa y difícil de franquear con las li- 
mitadas herramientas del salvaje. La 
pampa cambia y al indio que la galopa 
a todo rumbo se le achica el horizonte. 

No solo avanzan los soldados, los 
aguerridos milicos en esa pampa hasta 
ayer misteriosa, viene acompañándo- 
los el progreso, los alambrados, el te- 
légrafo, la carabina de repetición, el 
ferrocarril, la tecnología... 
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LAS AGUADAS 
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Hemos visto la importancia del 
agua en la gran llanura, en la pampa 
desprovista de grandes caudales super- 
ficiales, azotados por sequías de años 
que secaban lagunas, esteros, arroyos 
y aún ríos. 


Era un serio problema pero el agua 
estaba allí, a veces era suficiente escar- 
bar con el cuchillo en algún bajío cu- 
bierto de duraznillos o de paja cortade- 
ra, o sobre la cima de un médano para 
que el solitario encontrara el agua ne- 
cesaria para su sed y la de su cabalga- 
dura, porque a pocos metros estaba el 
caudal inagotable de las capas freáticas 
de agua dulce, el problema era traerla a 
la superficie o almacenar el agua de las 
lluvias. 

En la zona de Azul dos arroyos son 
de 'curso permanente y segura aguada: 
el arroyo Azul y el arroyo Tapalqué. 
Todos los demás en alguno u otra épo- 
ca han conocido periodos de estiaje, el 
Arroyo de los Huesos debe su nombre 
a las montañas de osamentas de ca- 
ballos y otros animales que despavori- 
dos de sed se arremolinaban y morían 
en el cauce apenas barroso en las gran- 
des sequías. 

Por eso era necesario tener una 
provisión de agua segura y permanen- 
te, ello solo se conseguía construyendo 
pozos que llegaban hasta la primera o 
segura napa, el agua se traía con distin- 
tos artefactos: la “pelota” de cuero que 
no era más que una bolsa de cuero con 
una boca circundada con un aro de 
madera dura, se trabajaba “a la cincha” 
eran necesarios dos hombres para re- 
alizar el trabajo (Historia de las 
Aguadas y el Molino, Noel H. Sbarra). 
El 18 de abril de 1801, don Josć Vi- 
cente Chilavert realiza una presenta- 
ción por la que ofrece “manifestar te- 
órica y prácticamente el modo de po- 
ner aguadas permanentes en la campa- 
ña”; hubo una serie de tratativas falli- 
das y nunca se supo en qué consistió 
esta especial máquina. En noviembre 
de 1829 Don Vicente Lanuza inventa 
el “balde sin fondo” que se representa 
en la figura 3 que no necesita de mayo- 
res explicaciones; esta nueva herra- 
mienta facilita en extremo el aprovi- 
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Balde sin fondo, dé Lanuza. 
Modo de funcionar, según 
dibujo de Pellegrini. Fig. 3 


sionamiento de agua al ganado, agua 
que se extraía de los jagueles disemina- 
dos en la campaña, este balde tiene un 
descendiente que es la “manga” que se 
muestra en la figura 4. Si bien es cierto 
que aportaba más agua, por su peso, 
en los días de viento “no hay man- 
carrón que la aguante” (Ibidem). De 
esta manga se pasa sin solución de 
continuidad hasta el “balde volcador” 
utilizando hasta las tres primeras déca- 
das de este siglo. 

_. Represas, embalses, tajamares, ja- 
gueles de “cimbra” o cigueña, baldes 
volcadores, mangas... todos estos mé- 
todos para proveer de agua van evolu- 
cionando hacia medios mecánicos más 
efectivos. 


En la década del 70 aparecen las no- 
rias de hierro, las bombas “de la pam- 
pa”, la bomba “de las estancias”, in- 
ventos más o menos sofisticados que 
permitían abrevar cada vez con mayor 
seguridad a los animales, día a día más 
refinados, que poblaban estas llanuras. 
Recién en 1880 llega a la Argentina 
una de las soluciones más importantes: 
el molino de viento, introducido por 
Miguel Lanús; este aparato fue inven- 
tado en EE.UU. en el año 1854 por 
John Burnham. 

El resto es historia reciente. 

En este rápido pantallazo he mos 
visto como el progreso, pese a los in- 
convenientes políticos y militares, a la 
persistente presencia del indio como 
leiv-motiv no impedía que la riqueza de 
la zona comenzara a incrementarse ca- 
da vez con mayor velocidad y que tras 
la ganadería llegaran los saladeros, las 
fábricas de velas y jabones, la agricultu- 
ra y las atahobas y molinos harineros. 
En próximos capítulos veremos como 
continuó el progreso más allá de 1856, 
fecha límite de este trabajo. 








más primitivo y rudi- 
mentario de los disposi- 
tivos para sacar agua, es 
el llamado “pelota”. 
Consistia en un balde de 
cuero de vacuno y tenia 
forma semiestérica, 
manteniéndose abierta 
su boca por medio de un 
aro de madera dura. 


Fig. 4 
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Manga de lona, según dibujo de Car. 
y — Y os E. Pellegrini. : 
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DIA INTERNACIONAL DE LA COOPERACION 


El cooperativismo tiene su fecha o mejor dicho su día v es muy merito- 
rio consignarlo por cuanto la idea de instaurar ese dia nació en la ciudad 
de Buenos Aires con motivo de celebrarse en octubre de 1919, bajo los 
auspicios del Museo Social Argentino, el Congreso Argentino de la Co- 
operación. 

Si bien la Cooperativa de los Probos Pioneros de Rochdale comenzó a 
trabajar el dia 24 de octubre de 1844, legalmente fue autorizada el 21 de 
diciembre de 1844; esta es la razón por la cual el Congreso propuso ce- 
lebrar la Fiesta de la Cooperación el dia 21 de diciembre de cada afo. 

La Alianza Cooperativa Internacional, acogió con singular beneplścito 
la iniciativa, pero alteró la fecha, fijando como dia de celebración el primer 
sábado de julio de cada año v la denominación fue "DIA INTERNA- 
CIONAL DE LA COOPERACION”. 


ADHESION DE LA COOPERATIVA ELECTRICA DE AZUL LTDA. 


Matricula 3.924. 
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JVAREZ 


135 voluntades en función de servicio, 


rinde culto a los forjadores de ayer y 
RB y z 
ADHESION AL SESQUICENTENARIO DE AZUL. 





